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CRUCIFICADO. 
Anónimo. Siglo XVII. 
Marfil. Cruz de madera con con-
teras de plata. 
Medidas desconocidas. 
Exp.: Sevilla, 1929. N.° 1.060. 
No conservado. 

Este Crucificado de marfil era una notable pieza barroca que procedía de la 
parroquia de la Asunción de Almansa. Lamentablemente, no ha llegado a nues-
tros días. 

Siempre es dificultosa la clasificación de estas piezas ebúrneas, ya que las 
encontramos en el arte cristiano con características formales realistas desde el 
Renacimiento hasta el siglo XIX. Este tipo de imagen de Cristo siempre fue con-
siderada, por la riqueza del material, como un objeto de lujo, dentro del culto 
privado, siendo, por tanto, más frecuentes estos crucifijos en las casas y palacios 
particulares que en los templos, y si en la actualidad se guardan algunos en igle-
sias es debido a frecuentes donaciones en mandas testamentarias, y tal debió de 
ser la procedencia de este ejemplar. 

La imagen nos presenta a Cristo clavado en la cruz con tres clavos, vivo y 
con la cabeza levantada al cielo. El estudio anatómico de la figura está perfecta-
mente tratado. Es un cuerpo delgado, suspendido, en donde los músculos y hue-
sos parecen haberse estudiado individualmente. La cabeza está dramáticamente 
resuelta con la boca abierta y los ojos casi desorbitados y sin corona de espinas. 
Un escuetísimo paño de pureza cubre la desnudez del cuerpo, atándose con una 
cuerda que hiere directamente la piel. A la vez, en lado izquierdo este paño pare-
ce volar como movido por el viento, en un conseguido efecto. Podemos asegu-
rar, pues, que estamos ante una imagen llena de dramatismo barroco, en donde 
el artista ha querido plasmar el último instante de Cristo en la cruz, antes de su 
expiración: en el momento de decir la última de sus siete palabras. Y en efecto, 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»


